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POR Eduardo Zenay

EN LA FOTO: Capital
espiritual de India
ubicada a orillas del río
Ganges y uno de los
principales hitos de
peregrinación. Es
famosa por su laberinto
de calles antiguas y sus
más de 2.000 templos.
Es una de las ciudades
más antiguas del
mundo.

N° 3.105

HORÓSCOPO

ARIES: Cambios repentinos que mo-
dificarán por completo su vida. Al prin-
cipio será todo muy, muy desordena-
do. Se embarca en un proyecto propio.
Éxito.

TAURO: Termina un largo período de
tensión y conflicto en lo sentimental;
llega ahora un tiempo de placer y mu-
cha satisfacción. Cumple un deseo
muy anhelado.

GÉMINIS: Fuerte aumento de su
energía vital lo lleva a buscar nuevos
horizontes donde satisfacer sus ansias
de libertad. Cambios de casa o de tra-
bajo. Entusiasmo.

CÁNCER: Comienza una etapa de in-
tegración de sus experiencias vitales.
Se da cuenta del porqué de sus viven-
cias, tanto positivas como negativas.
Aprende de ellas.

LEO: Se enfrenta a una situación que
lo paraliza. El temor a las consecuen-
cias le hace cerrar los ojos. Sin embar-
go, el no tomar una decisión solo lo
empeora.

VIRGO: Después de un período de
retraso sus asuntos vuelven a tomar el
ritmo adecuado. Supera las tensiones
y se vuelca a una etapa de mucha
creatividad.

LIBRA: Se da cuenta de cuáles son
sus limitaciones y aprende a vivir den-
tro de ellas. Quizás actuó con dema-
siado orgullo: ahora lo reconoce y mo-
difica lo necesario.

ESCORPIÓN: Sus emociones y sen-
timientos están muy exacerbados.
Puede llegar a perder el control y afec-
tar sus relaciones personales. Busque
su equilibrio. Medite.

SAGITARIO: Se presenta una opor-
tunidad de dar un gran salto en su vida.
Se entrega a una aventura cuyo éxito
no está asegurado. Sin embargo, se
atreve y se compromete.

CAPRICORNIO: Insatisfacción por
las circunstancias actuales lo lleva a
tomar decisiones. Sabe que todo es
posible y aprende a ver con optimismo
el futuro.

ACUARIO: Entra en contacto con
sus sentimientos más profundos y
pierde el temor a mostrarlos. Se entre-
ga a ellos. Lo que le dice el corazón es
importante.

PISCIS: Tiempo de recompensa por
los esfuerzos que ha realizado. Un pro-
yecto ya ha comenzado a dar sus pri-
meros frutos. Aún falta para llegar a la
meta.

POR María del Bosque

En medio de un cactus espinoso,
una flor roja intensa se asoma-
ba como si hubiera nacido de él.
Un picaflor chico revoloteaba

alrededor. Era otra planta que crecía sobre
el cactus: el quintral del quisco, Tristerix
aphyllus en su nombre científico, una es-
pecie parásita capaz de alimentarse del
quisco y, al mismo tiempo, sostener a otros
seres del ecosistema a través de sus flores
y frutos.

“Las personas a veces piensan que es la
flor del cactus”, dice Josefina Hepp, agró-
noma y directora ejecutiva de Fundación
Chilco, una organización dedicada a la
conservación y comunicación de la natu-
raleza. “Pero es una especie parásita que
tiene una historia de interacciones”.

La escena terminó convirtiéndose en la
portada de Plantas endémicas de Chile
mediterráneo, libro que reúne 51especies
endémicas, entre ellas árboles, arbustos,
trepadoras, orquídeas y cactus, ilustradas
en acuarela por diez artistas chilenos, tras
años de expediciones, observación cientí-
fica y trabajo de campo. Pero también re-
sume la idea profunda detrás del proyecto:
mirar las plantas como organismos que
sostienen ecosistemas completos y no co-
mo especies solitarias.

Todo comenzó en 2019, cuando un gru-
po de exploradores, entre los que se en-
contraba Hepp, empezó a imaginar una
continuación de Plantas y árboles de los
bosques de Chile, un libro anterior publica-
do desde el Jardín Botánico de Edimburgo
e ilustrado por artistas turcas, sobre la flo-
ra chilena. Esta vez querían algo distinto:
un libro hecho en Chile, por artistas chile-
nos y centrado en el territorio más amena-
zado del país.

“La zona central era la que necesitaba
esta ventana”, dice Hepp, también investi-
gadora asociada del Jardín Botánico de
Edimburgo. “Además es donde se concen-
tra la mayor cantidad de la población y
donde hay un alto nivel de endemismo”.

El Chile mediterráneo, esa franja que va
aproximadamente entre Coquimbo y el
Biobío, forma parte de uno de los hotspots
de biodiversidad del planeta. El concepto
se utiliza para zonas que combinan dos
factores: alta diversidad biológica y alto ni-
vel de amenaza humana. En otras pala-
bras: especies que solo existen ahí y que
están desapareciendo.

“Estas plantas son responsabilidad
nuestra y solo nuestra”, explica Nicolás
Lavandero, también autor del libro, biólo-
go, magíster en Taxonomía y Biodiversi-
dad de Plantas en el Jardín Botánico de
Edimburgo y estudiante de doctorado en
Ciencias Biológicas de la Universidad Ca-
tólica. “Si desaparecen aquí, desaparecen
del mundo”, agrega.

La geografía ayuda a explicar el fenóme-
no. La cordillera de los Andes, el océano
Pacífico y el desierto de Atacama han con-
vertido a Chile en una especie de isla bio-
lógica. Y en la zona central, esa singulari-
dad explota en diversidad.

“Es una zona de transición —explica La-
vandero—, donde estos dos tipos de floras,

las que están adaptadas a lugares más de-
sérticos y otras que están adaptadas a lu-
gares más húmedos, se encuentran”.

Muchas sobreviven en fragmentos mí-
nimos de bosque esclerófilo atrapados en-
tre monocultivos, carreteras o parcelacio-
nes. De las 51 especies del libro, 19 tienen
categoría de amenaza reconocida por el
Ministerio del Medio Ambiente.

“Es muy impresionante”, dice Hepp.
“Te das cuenta de que son verdaderos bol-
sillos de biodiversidad nativa”.

Los ecosistemas de una planta
A pesar del espíritu colectivo detrás de

la travesía, la búsqueda de las plantas fue
en muchos casos una experiencia indivi-
dual. Cada ilustrador recibió encargos dis-
tintos. Algunos viajaban solos. Otros
acompañados por científicos o conocedo-
res del territorio. Cada especie exigía una
estrategia propia. Una manera distinta de
observar, recorrer y esperar.

Había plantas fáciles de encontrar. Bas-
taba subir el cerro Manquehue en Santia-
go y observar con atención. Ahí los explo-
radores podían encontrarse con el cha-
gual, Puya alpestris en su nombre científi-
co, una roseta espinosa con una vara floral
color verde azuloso que puede llegar a me-
dir cuatro metros de alto.

“Uno puede hacer la disección ahí mis-
mo, puede mostrar bien la planta, ver el
hábitat”, dice Lavandero. Pero otras exi-
gieron semanas de búsqueda, llamadas te-
lefónicas, coordenadas secretas y camina-
tas por quebradas remotas.

Una de las más difíciles fue el tahay, Cal-
ydorea xiphioides, pequeña flor vulnerable
que suele alcanzar los 15 centímetros, cuya
floración dura a veces menos de un día.

“Teníamos el dato de que florecía entre
octubre y noviembre —recuerda Lavande-

ro—. Nos decían: ‘Mira, aquí hay tahay’.
Íbamos a buscarlo y ya no había”.

Lavandero, junto a la ilustradora María
Jesús Delfau, recorrió distintos sectores
sin éxito. “Estábamos desesperados por-
que se nos iba a acabar el tiempo”, dice él.

Finalmente apareció en unos cerros en
la comuna de Molina en la Región del
Maule. Tuvieron que caminar más allá de
donde les habían indicado originalmente.
Las flores anteriores ya habían desapare-
cido. Pero más arriba seguía viva una pe-
queña población.

En otros casos, la observación de ejem-
plares vivos tomó meses.

María José Arce, arquitecta, ilustradora
y coordinadora de arte en Fundación Chil-
co, recuerda el caso de la oreja de zorro,
Aristolochia chilensis, elegida para ilustrar
la contratapa. Una planta de tallo de 40 a
100 centímetros de largo, de olor intenso,
cuya parte interna está cubierta de pelo,
asemejándose a la oreja de un zorro. Es
hospedera, es decir, da albergue a una ma-
riposa específica, la de alas doradas, la Bat-
tus polydamas archidamas.

Arce visitó varias veces una población
cerca del aeropuerto de Santiago en la cor-
dillera de la Costa y contempló la convi-
vencia invisible: observó cómo aparecía la
flor, cómo cambiaba y cómo la mariposa
ponía huevos sobre sus hojas. “Y también
cómo, cuando las mariposas ya estaban
volando, muchas veces la flor ya se había
secado”, cuenta.

Esa es una de las razones por las que el
libro eligió ilustraciones: “Es muy difícil
que en una fotografía logres captar todo
eso al mismo tiempo. La flor pequeña, la
flor abierta, la flor cerrada, la flor marchi-
ta”, dice. Con los dibujos, en cambio, pudo
mostrar “el ecosistema de la misma plan-
ta”. Por eso, añade, “si la planta se extin-
gue, también se extingue la mariposa”.

Las plantas en el centro
Cada artista trabajó con métodos dis-

tintos, pero debían respetar un proceso ri-
guroso: viaje y observación en terreno, re-
colección de muestras vivas, estudios de
color antes de que la planta se marchitara,
dibujos a escala y revisiones por parte de
un comité integrado por científicos y artis-

tas chilenos y británicos. Las acuarelas po-
dían tardar más de un año.

En paralelo, el equipo construía los tex-
tos. Pero decidieron evitar la descripción 
botánica clásica y prefirieron contar histo-
rias: desde usos ancestrales hasta sus ame-
nazas ecológicas. Como la del azulillo, o 
Tecophilaea cyanocrocus, una flor azul in-
tensísimo extraída por décadas desde Chi-
le hacia Europa como planta ornamental.

“Por mucho tiempo se pensó que estaba 
extinta y solo estaba en cultivo en jardines 
botánicos europeos”, dice Lavandero.

Hace algunos años reaparecieron po-
blaciones silvestres. Pero sus ubicaciones 
se mantienen en secreto para evitar nue-
vas extracciones. “Nadie quería decirnos 
dónde estaban y finalmente tuvimos que 
(registrarlas) a partir de ejemplares culti-
vados de gente que amablemente nos las 
prestó”, agrega Lavandero.

La especie número 51 del libro apareció 
casi al final del proceso. Fue propuesta por 
Andrés Jullian, el ilustrador que más es-
pecies retrató para la publicación: conoci-
da como la hierba de El Tabo, Astragalus 
trifoliatus, una planta de hojas que dan la 
ilusión de ser plateadas y flores color mo-
ra, además, probablemente la especie más 
amenazada del libro.

La inclusión de esa planta terminó con-
densando una inquietud que acompañó 
toda la travesía. “La ciencia sigue descu-
briendo especies”, dice Hepp. Pero, agrega, 
está la sensación de que hay varias que se 
están perdiendo sin llegar a conocerlas.

El libro terminó convirtiéndose en una 
fotografía temporal de un territorio cam-
biante. Pero más que un catálogo botáni-
co, dice Arce, quisieron construir otra for-
ma de aproximarse a las plantas: “Cómo 
cada una tiene su propia crónica”.

Por eso Fundación Chilco ya piensa en 
nuevas exposiciones, archivos permanen-
tes e incluso experiencias inmersivas con 
sonidos y aromas asociados a los ecosiste-
mas retratados. La idea es que el libro siga 
ampliando la manera en que las personas 
se relacionan con la naturaleza.

“Uno se siente muy afortunado de po-
der presenciar esto y trata de comunicarlo 
con las herramientas que tiene a su alcan-
ce”, dice Arce. “Es una búsqueda con cier-
ta urgencia de acudir a distintas formas 
para conmover a distintas personas y mo-
vilizarlas a la acción”, dice Hepp. D

En el mundo secreto de las
PLANTAS CHILENAS
Un grupo de científicos, artistas y exploradores pasó años

persiguiendo flores que duran apenas horas, cactus
parasitados por plantas invisibles y especies que se creía

extintas. El resultado es un libro que convierte la ilustración
botánica en una expedición contemporánea por uno de los
territorios más amenazados del país. POR Muriel Alarcón Luco.
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CUIDADO. La ubicación de la Tecophilaea cyanocrocus, una flor azul intenso, se
mantiene en secreto para evitar nuevas extracciones.
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C
H CHAGUAL. La Puya alpestris es una roseta

espinosa, con una vara floral color verde
azuloso, que se puede encontrar en el cerro
Manquehue.
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LIBRO. Reúne 51
especies endémicas, ilustradas
en acuarela por diez artistas.
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TAHAY. Una de las plantas más difíciles de
encontrar fue la Calydorea xiphioides, cuya
floración dura a veces menos de un día.
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OREJA DE ZORRO. La Aristolochia chilensis
da albergue a la mariposa de alas doradas.
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